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la presencia de un mayor o menor número de actores en competen-
cia en un sistema de partidos ha sido explicada a partir de tres en fo-
ques diferentes. Uno ha estado centrado en las condiciones sociales 
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Resumen: El presente artículo estudia el surgi-
miento, las características y las dinámicas electo-
ra les de las organizaciones políticas confesionales 
protestantes en Colombia. A partir del enfoque de 
la conjunción de factores sociales e institucionales 
(cleavages y cambio institucional) se plantea que 
el surgimiento de estas organizaciones en la dé cada 
de 1990 conjuga una tradición organizativa ex-
 pan si va y consolidada de estas agrupaciones con 
un nuevo marco de oportunidades. Esto posibilitó 
la participación en la competencia electoral de for-
ma exitosa y el acceso al Congreso de la República 
y otras instancias subnacionales.

abstract: This article studies the emergence, cha-
racteristics and electoral dynamics of Protestant 
political organizations in Colombia. Based on an 
approach using that combines social and institu-
tional factors (cleavages and institutional change), 
the author proposes that the emergence of these or-
ganizations in the 1990s implied the combination 
of an expansive, consolidated organizational tra-
dition of these groups with a new framework of 
opportunities that allowed for their successful par-
ticipation in elections and access to Congress and 
other sub-national organizations.
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preexistentes, en los cleavages2 que existen en la sociedad; otro ha subra-
yado el papel de las reglas electorales que incentivan o no la presencia de 
nuevas fuerzas políticas; el tercero ha recurrido a la conjunción de facto-
res sociales, políticos e institucionales.

El enfoque de los cleavages ha destacado la premisa según la cual entre 
mayor sea la diversidad social y cultural en una sociedad, mayor será el nú-
mero de partidos que emergen en la dinámica de búsqueda de represen-
tación. En esta perspectiva, los partidos políticos son el resultado natural 
de la presencia de fracturas en la sociedad, de divisiones socio-estructura-
les que generan la movilización y la politización de los diversos sectores, 
lo cual se expresa en el surgimiento de organizaciones que dan cuenta de 
sus intereses. se considera que las identidades sociales generan intereses 
comunes, simpatías partidistas e identidades colectivas que hacen que la 
elección de un partido tenga connotaciones de clase social, religiosas, sec-
toriales y étnicas. si hay un número mayor de cleavages, esto se refleja en el 
número de partidos que existe en la sociedad (grum, 1958; Eckstein y ap-
ter, 1963; lipset y Rokkan, 1967; Harmel y Robertson, 1985; Horowitz, 1985; 
Ordershook y shvetsova, 1994).

Este enfoque presupone que los grupos son capaces de organizarse en 
el escenario político y considera que los que surgen de la dinámica de las 
frac turas en la sociedad se agregan y/o combinan entre sí dando origen a 
con fi guraciones específicas según los contextos. En los casos en los cuales 
existen ciertas fracturas sociales y no han surgido nuevos partidos políti-
cos de ellas, se ha matizado el argumento planteando que los conflictos 
han sido absor bi dos por otros de mayor impacto en la sociedad y la fun-
ción de agregación de intereses de los partidos ha sido más amplia al in-
corporar a diversos sec tores a través de alianzas y fusiones (lipset y Rokkan, 
1967).

En la perspectiva de los conflictos se podría considerar teóricamente 
que en todas las sociedades surgirían tantas diferenciaciones partidistas 
como fracturas sociales existieran, lo cual no siempre sucede. Por ello, se 
plantean las condiciones que pueden favorecer o dificultar la emergencia 
de partidos. Para Von Beyme (1989), tres factores inciden en este proceso 

2 Con amorin y Cox (1997) podemos definir los cleavages como las diferencias sociales 
du raderas que pueden resultar politizadas, o pueden permanecer latentes, e implican la pre-
sencia de fracturas o divisiones étnicas, religiosas, de lengua, de ocupación, o divisiones en 
las cuales los grupos han desarrollado identidades colectivas sobre la base de la existencia de 
una organización, como iglesias o sindicatos.
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en contextos sociales con presencia de fracturas y conflictos: por una par te, 
es más difícil que surjan cuando existe una fuerte identificación de los elec-
tores con los partidos existentes, lo cual deja poco espacio para nuevas 
opciones partidarias; por otra parte, también se dificulta cuando se han 
pre sentado experiencias históricas traumáticas, como guerras o conflic-
tos nacionales que generan una fuerte resistencia a la fragmentación de los 
partidos existentes, pues persiste el temor de que las divisiones sean cau-
santes del hundimiento del sistema democrático. asimismo, cuando existe 
un elevado grado de unión en el nivel organizativo entre partidos y gru-
pos de interés, los partidos existentes se resguardan frente a posibles divi-
siones.

En consecuencia con sus presupuestos, para este enfoque el sistema de 
partidos sería un reflejo de las divisiones, conflictos o fracturas que hacen 
presencia en la sociedad, si se generan ciertas condiciones que permitan 
cristalizar las nuevas organizaciones partidistas.

Por su parte, el enfoque centrado en las instituciones subraya la inci-
dencia determinante de las reglas electorales en la presencia de un mayor 
número de partidos en una sociedad. Esta perspectiva parte de la premisa 
según la cual, si se modifican las instituciones, se afecta la forma en que se 
comportan los actores. Este enfoque está vinculado inicialmente a las co-
nocidas leyes de Duverger (1954), de acuerdo con las cuales el sistema de 
representación proporcional tiende a un sistema de partidos múltiples, 
rígidos e independientes; el sistema mayoritario con dos vueltas tiende a 
un sistema multipartidista, con partidos flexibles e independientes y la 
mayoría simple y el voto único favorecen al bipartidismo, por cuanto los 
electores evitan desperdiciar sus votos en terceros partidos que no tienen 
posibilidades de ganar y, a su vez, la dirigencia política evita gastar su 
tiempo y recursos en candidaturas sin posibilidades, prefiriendo formar 
coaliciones y/o sumarse a alguna de las opciones existentes. Posteriores 
desarrollos han destacado aspectos de los sistemas electorales que inciden 
en la mayor o menor presencia de partidos políticos, como la presencia o 
no de umbral electoral, el tamaño de los distritos y la existencia de reglas 
de discriminación positiva (Duverger, 1954; sartori, 1968; Rae, 1971; lij-
phart, 1990; Taagepera y shugart, 1989).

si al enfoque de los cleavages se le ha criticado su posición de sobrede-
terminación social y la presunción de la organización de los diversos actores 
sociales, al segundo se le ha señalado que postula una lógica causal inversa: 
asume que son los sistemas electorales los que determinan el sistema de 
partidos, cuando en realidad sería al revés, pues serían los partidos en su 
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interacción quienes llevarían a cabo el diseño de las instituciones.3 De igual 
forma, se plantea como una crítica a esta perspectiva su énfasis en la varia-
ble institucional y el desconocimiento de las condiciones sociales de los di-
versos sistemas políticos y contextos específicos (amorin y Cox, 1997).

En la perspectiva de la complementariedad entre las variables sociales 
e institucionales, amorin y Cox (1997) plantean un tercer enfoque que asu-
me que existe una interacción entre la heterogeneidad social y las reglas 
electorales, a partir de la cual se puede explicar la presencia de un mayor 
número de partidos en una sociedad. Para estos autores, considerar que la 
estructura social es importante para la formación y competencia de los par-
tidos no implica negar la importancia de las estructuras electorales. a su 
vez, afirmar que la estructura electoral afecta la competencia de forma 
importante no implica asumir que la estructura social sea irrelevante. El 
sistema político tendrá más partidos sólo si tiene muchos cleavages y cuenta, 
a su vez, con un sistema electoral suficientemente permisivo para permitir 
su surgimiento sobre dichos cleavages.

En consonancia con el tercer enfoque, el surgimiento de organizacio-
nes de minorías religiosas en américa latina ha sido explicado a partir del 
for talecimiento organizativo y el crecimiento de adeptos de las diversas 
confesiones protestantes y evangélicas en competencia con la tradicional 
hegemonía católica, las cuales transitaron hacia lo político electoral en un 
nuevo contexto de aperturas democráticas y con nuevas oportunidades de 

3 En la formulación de lipset y Rokkan se planteaba al respecto: “las maniobras elec tora-
les pueden impedir o demorar la formación de un partido, pero una vez que éste ha to ma do 
forma y se ha asentado, resulta difícil cambiar su carácter modificando tan sólo las condi-
ciones de agregación electoral. En realidad, en la mayoría de los casos, tiene poco sentido 
tratar los sistemas electorales como variables independientes y los sistemas de partidos 
como dependientes. los estrategas de los partidos tendrán en general influencia decisiva 
sobre la legislación electoral y optarán por los sistemas de agregación que consoliden su 
propia posición, bien a través de un aumento de su representación, a través del refuerzo 
de las alianzas preferidas o a través de mecanismos contra movimientos de escisión. En 
términos teóricos, quizá pueda tener sentido la hipótesis de que sistemas de mayoría sim-
ple originarán oposiciones bipartidistas en los sectores culturalmente más homogéneos de 
un Estado y sólo generarán otros partidos a través de divisiones territoriales. sin embargo, la 
única base convincente para esta generalización procede de países con una historia conti-
nuada de agregación de mayoría simple desde los inicios de la política democrática de ma-
sas. Hay pocas pruebas firmes y mucha inseguridad en cuanto a los efectos de posteriores 
cambios en las leyes electorales sobre los sistemas de partidos: una razón simple es que los 
partidos ya asentados en el Estado influirán mucho en la amplitud y la dirección de es tos cam-
bios y, cuanto menos, se mostrarán reacios a que se les borre de la existencia por una vota-
ción” (1967: 262).
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acceso a espacios de poder político. las nuevas organizaciones se constitu-
yeron, a su vez, en un medio para obtener beneficios materiales y simbóli-
cos a través del establecimiento de leyes que reimpulsaron su consolidación.

a partir de estas consideraciones, el presente artículo analiza el surgi-
miento, las características y las dinámicas electorales de las organizaciones 
políticas confesionales protestantes en Colombia. Con base en el enfoque 
de la conjunción de factores sociales e institucionales, plantea como argu-
mento central que su surgimiento a comienzos de la década de 1990 im-
plicó la conjugación de una tradición organizativa expansiva y consolidada 
con un nuevo marco de oportunidades que posibilitó la participación en 
la competencia electoral de forma exitosa y el acceso al Congreso de la Re-
pública e instancias subnacionales de poder político.

El texto consta de cuatro partes. la primera presenta de forma sucinta 
la expansión de las iglesias protestantes en américa latina y en Colombia. 
la segunda describe las organizaciones políticas religiosas protestantes en 
Colombia y sus principales características. la tercera analiza sus dinámi-
cas en la competencia electoral nacional. Finalmente, se presentan algu-
nas conclusiones.

la CONsOlIDaCIóN y EXPaNsIóN DE las IglEsIas PROTEsTaNTEs

Como fenómeno social, la llegada de las iglesias protestantes a américa 
la ti na corresponde a la segunda mitad del siglo XIX, y su expansión y cre-
ci miento se dio desde la segunda mitad del XX. En el subcontinente se pre-
sentó una continuidad de la hegemonía religiosa desde la Colonia hasta 
mediados del siglo XX, con presencia de una iglesia católica fuertemente 
organizada y una población mayoritariamente creyente; por ello, como lo 
plantea Jean-Pierre Bastian (1997), hacia mediados del siglo XX todavía 
era difícil advertir expresiones religiosas en américa latina que no fueran 
católicas, o que no tuvieran un lazo estructural con las jerarquías católicas.4 
Hacia 1960, en muy pocos países de américa latina la población protestan-
te excedía 3%, sólo en cinco países excedía 5%. Un cuarto de siglo más tar-
de, en la mayoría de los países del subcontinente la presencia de protestantes 
había aumentado de forma sustancial: en todos los países excedía de 5%, y 
en más de la mitad de éstos sobrepasaba 15%. En las décadas intermedias 

4 Estas consideraciones respecto del surgimiento y consolidación de las iglesias protes-
tantes en américa latina se basan en Bastian, 1994 y 1997, y en scháfer, 1992.
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se presentó un proceso de conversión religiosa de un sector importante de la 
población, en el cual incidió una diversidad de factores internos y externos.

Con la globalización y la transnacionalización se generaron mejores 
condiciones para la circulación, la comunicación y la influencia de algu-
nas organizaciones internacionales en américa latina. se presentó una 
mayor expansión de los movimientos religiosos, especialmente de Esta-
dos Unidos, y américa latina se hizo receptora de muchas iglesias que 
establecieron sucursales, enviaron personas, mensajes y programas orien-
tados a reclutar adherentes para su credo. se crearon las condiciones para 
una oferta de bienes simbólicos que ofrecía salvación espiritual en contex-
tos sociales en los cuales las transformaciones demográficas, económicas y 
sociales habían acrecentado la exclusión de amplios sectores de la pobla-
ción. la nueva oferta encontró amplios sectores sociales inmersos en la 
pobreza que fueron receptivos a nuevas propuestas religiosas y que esta-
ban en la búsqueda de nuevas alternativas y expectativas. a ello se sumó 
cierto desencanto con la iglesia católica, incapaz de reformarse y de gene-
rar mayores vínculos con la población.

las nuevas iglesias propiciaron dinámicas de reconstrucción de víncu-
los sociales y de un sentido comunitario para sectores desesperanzados. se 
generaron posibilidades de una fusión emocional comunitaria a sectores 
desvinculados y desintegrados. Para quienes habían perdido vínculos co-
munitarios y tenían un vacío relacional, las nuevas iglesias ofrecían una 
opción de solidaridad y de lazos de confianza y comunión que resultaba 
atractiva. “En la sociedad global del mundo de la exclusión, donde se vive 
la confrontación con el otro en la lucha por la sobrevivencia, las iglesias 
pentecostales y evangélicas ofrecían una hermandad, el acceso a una ayuda 
recíproca que se beneficia de las redes reconstruidas” (Bastian, 1997: 200).

Con la expansión de su presencia y de sus fieles, muchas de las iglesias 
pro testantes crearon partidos confesionales sobre la base de estos lazos 
co munitarios organizados por las nuevas redes eclesiásticas. Desde la dé-
ca da de 1980 surgió este tipo de organizaciones políticas en muchos países 
de américa latina (como guatemala, Perú, El salvador, Brasil, Venezuela). 
Entre 1987 y 1995 en 11 países se crearon cerca de 30 partidos confesiona-
les, dándose un auge de los políticos de Dios (Bastian, 1997).5 aunque con 

5 En algunos países, la influencia llegó hasta la cúspide del poder político, como lo se-
ñala Bastian (1997: 158-159, nota 2). “se trata del evangélico bautista Carlos garcía, vicepre-
sidente de Perú (1991-1992); del pentecostal Jorge serrano Elías, presidente de guatemala 
(1991-1993) y de su vicepresidente evangélico gustavo Espina salguero; del prebisteriano 
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ciertas particularidades, éstos presentaron algunas características comunes: 
se constituyeron como organizaciones comunitarias-políticas sustentadas en 
fuertes vínculos y solidaridades; se fundamentaron en las estructuras orga-
ni zativas de su respectiva iglesia, combinando y fusionando lo religioso y 
lo político; se basaron en el voto corporativista, cohesionado y discipli na-
do (“un hermano vota por un hermano”); mantuvieron un acceso privile-
giado a los medios de comunicación, ya sea porque eran propietarios de 
cana les radiales o de televisión o porque compraron espacios para su pro-
selitismo; no tuvieron reparos en servirse del púlpito con fines electorales; 
configura ron relaciones verticales de autoridad entre los pastores y los fie-
les; manejaron abundantes recursos económicos, en parte obtenidos a través 
del donativo financiero del fiel, como elemento central del culto, como re-
conocimiento del poder carismático del dirigente (Bastian, 1997: 160-167).

Con su fortalecimiento y tránsito hacia organizaciones político-confesio-
nales, se generó una situación nueva para los estados latinoamericanos, los 
cuales debían dialogar con nuevos sectores que plantearon sus propias rei-
vindicaciones, opuestas y en confrontación con la otrora hegemonía católi-
ca. En cuanto fortalecieron su base, ampliaron el número de sus seguidores 
y se insertaron en la competencia electoral de forma exitosa, se constitu-
yeron en actores que demandaron beneficios materiales y simbólicos. En 
los términos del enfoque de los cleavages, al expresar una división socio-
estructural que generó la movilización y la politización de un sector, se ex-
presó el surgimiento de organizaciones partidistas que dieron cuenta de 
intereses sectoriales.

si bien Bastian (1997) avanza en una caracterización de estas organiza-
ciones, los estudios de caso permiten establecer matices y/o particularida-
des por países. Dicha labor trasciende los alcances de este escrito, el cual 
se centra en el caso colombiano que, como veremos, muestra característi-
cas diferenciales, especialmente las relacionadas con un fuerte sentido de 
pragmatismo que conduce a que un sistema partidista ampliamente frag-
mentado con cambios en las reglas del juego electoral genere estrategias 

godefrodo Marín, candidato a la elección presidencial venezolana en 1987; del dirigente de 
la secta pentecostal de los israelitas, Ezequiel ataucusi, candidato a las elecciones presiden-
ciales peruanas en 1991 y en 1995; de la congregacionalista Iris Machado Rezende, candi-
data a las elecciones primarias del PMDB [Partido do Movimento Democrático Brasileiro] 
para la selección del candidato a las elecciones presidenciales brasileñas de 1989 y a la 
vi cepresidencia por el mismo partido en 1995. además, cabe señalar las tentativas fracasa-
das del general Efraín Ríos Montt, pentecostal, a la candidatura presidencial guatemalteca 
en 1990 y en 1995”.
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de alianzas y coaliciones con partidos del “establecimiento” liberal y con-
servador.

En el caso de Colombia, no obstante el alto predominio histórico de la 
iglesia católica, las iglesias protestantes surgieron desde mediados del siglo 
XIX bajo el auspicio de organizaciones extranjeras y a partir de la dé cada 
de 1930 iniciaron una gradual expansión (Cepeda, 2007). se fue ampliando 
la presencia de protestantes nacionales preparados por las misiones ex-
tran jeras,6 y durante dicha década se dio una mayor expansión con iglesias 
pro cedentes especialmente de Estados Unidos,7 lo cual continuó en las dos 
dé cadas siguientes.8 Durante el Frente Nacional (1958-1974), el número de 
protestantes no excedía de 100 mil y el surgimiento de muchas nuevas igle-
sias constituía la expresión de las frecuentes divisiones y subdivisiones por 
algunas diferencias doctrinales, pero también por intereses particulares y 
ambiciones personales. Desde la década de 1970 surgieron muchas nue-
vas iglesias que instrumentaron nuevas formas de proselitismo religioso, 
con estrategias de comercialización y la creación de infraestructuras organi-
zativas, el manejo de medios de comunicación y congregaciones masivas 
de sus seguidores (Cepeda, 2007).9

6 Durante este periodo surgieron diversas iglesias que se autodenominaban como his tó-
ricas: presbiterianas, luteranas, bautistas, metodistas, calvinistas y menonitas. la prime ra 
iglesia bautista se habría establecido en san andrés y Providencia en 1845 (Cepeda, 2007).

7 De acuerdo con Juana de Bucana (1995), entre 1930 y 1945 se establecieron en Colom-
bia veinte iglesias protestantes: los bautistas independientes, en 1930, procedentes de Bra-
sil; la Iglesia Misionera Independiente en 1930; la asamblea de Dios en 1932, procedente 
de Venezuela; los Hermanos Unidos en 1933; la Pro-Cruzada Mundial en 1933, los esposos 
Clark en 1937 y la Misión santidad del Calvario, procedentes de gran Bretaña; la Misión 
latinoamericana en 1937, llegada de Costa Rica; la Iglesia Cuadrangular en 1942, proce-
dente de Estados Unidos; la Misión Indígena de sur américa en 1934; la Misión luterana 
Evangélica en 1936; la Misión de los andes en 1939; la Misión Bautista del sur en 1941; la 
Iglesia Metodista Wesleyana en 1942; la Unión Evangélica américa del sur en 1942; la so-
ciedad Misionera Interamericana en 1943; los Hermanos Menonitas en 1945, y la Iglesia 
Evangélica Menonita en 1945.

8 Entre 1958 y 1976 arribaron al país las siguientes iglesias: la Cruzada Hispanoameri-
cana (1958), la Iglesia de Dios (1958-1960), la Iglesia de Dios Pentecostal (1958-60), la Mi-
sión de las Tribus Nuevas (1958-60), Misiones Mundiales (1958-60), la sociedad de amigos 
(1960), la sociedad Misionera latinoamericana (1960), la Iglesia de Dios (1961), la Iglesia 
Menonita (1964), la Iglesia Evangélica Enmaus (1970), la Iglesia Evangélica Filadelfia (1974) 
y la Iglesia del Nazareno (1976) (de Bucana, 1995).

9 El número de miembros de estas iglesias se fue incrementando especialmente en la 
dé cada de 1990, y oscilaría entre 5% y 10% de la población total de 40 millones de habitan-
tes (Moreno, 2002).
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Junto con la consolidación y expansión de las iglesias protestantes se 
generó un viraje en sus posiciones respecto del poder político. Tradicional-
mente se habían mantenido al margen de la política partidista como mi-
norías en un medio en donde el catolicismo había sido prácticamente 
he gemónico. Esta situación se empezó a modificar a finales de la década 
de 1980, y por primera vez en 1990 se presentó un candidato a elecciones 
que reivindicaba su pertenencia a una organización religiosa protestante. 
El mismo año, en el marco de la convocatoria a las elecciones para la asam-
blea Nacional Constituyente, las comunidades protestantes se organizaron 
y presentaron una lista que les permitió obtener dos de los 70 escaños de 
la asamblea que promulgaría una nueva constitución política.

Con su fortalecimiento organizativo y la expansión y crecimiento del 
número de seguidores, las iglesias protestantes contaban con nuevas con-
diciones para repensar sus relaciones con el poder político, a través de lo 
cual podrían incidir en el establecimiento de igualdad de condiciones 
frente a la religión católica, de regulación de las relaciones sociales acor-
des con su concepción del ser humano y de la sociedad. De igual forma, 
constituía un camino para los intereses y ambiciones personales de los 
pastores y líderes religiosos de las múltiples iglesias que durante las últi-
mas décadas habían consolidado su presencia en el país.

Con la Constitución Política de 1991 se establecieron nuevas reglas de 
jue go que contribuirán de forma decisiva al tránsito de las organizaciones 
pro testantes al ámbito electoral y a los escenarios de debate político en el 
país. la nueva carta consagró la libertad religiosa y de cultos, y estableció 
el carácter no confesional del Estado colombiano. Posteriormente, me dian-
te la ley 133 de 1994, se estableció que a partir de entonces las iglesias y 
con  fesiones religiosas eran reconocidas como tales por medio de Persone-
rías Jurídicas Especiales.10 Este nuevo marco dio base jurídica e igualdad 

10 la ley establece que el Estado garantiza el derecho fundamental a la libertad religio sa 
y de cultos. Ésta reconoce la diversidad de las creencias religiosas, las cuales no cons ti tui-
rán motivo de desigualdad o discriminación ante la ley que anulen o restrinjan el recono-
cimiento o ejercicio de los derechos fundamentales. De igual forma, mediante el Ministerio 
de gobierno se reconoce personería jurídica a las iglesias, confesiones y otras denominacio-
nes religiosas, así como a sus federaciones, confederaciones y asociaciones que lo soliciten. 
la ley determina que las iglesias y confesiones religiosas con personería tendrán, entre otros 
derechos, los siguientes: a) crear y fomentar asociaciones, fundaciones e instituciones para la 
realización de sus fines con arreglo a las disposiciones del ordenamiento jurídico; b) adqui-
rir, enajenar y administrar libremente los bienes muebles e inmuebles que consideren ne -
cesarios para realizar sus actividades; c) ser propietarias del patrimonio artístico y cultural 
que hayan creado, adquirido con sus recursos o esté bajo su posesión legítima, en la forma 
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de condiciones a las iglesias cristianas no católicas. Emergieron nuevos mo-
vimientos políticos fundados sobre la base de iglesias protestantes que se 
di ferenciaban entre sí y respecto a la iglesia católica, y que aspiraban a con-
solidarse, ser vehículos de los intereses de estas minorías religiosas y per-
mi tir el acceso a espacios de poder político para sus líderes.

ORIgEN y PRINCIPalEs CaRaCTERísTICas DE las ORgaNIZaCIONEs 
POlíTICas CONFEsIONalEs PROTEsTaNTEs

las organizaciones de protestantes en Colombia se constituyeron como 
agrupaciones político-partidistas sobre la base de las estructuras de las 
iglesias que se habían consolidado y expandido en las últimas décadas en 
el país. su condición religiosa ha determinado el carácter rígido de su sis-
tema de creencias, de sus prácticas y hábitos, que operan como elementos 
centrales de pertenencia y adhesión. Como organizaciones políticas están 
integradas exclusivamente por los creyentes y su funcionamiento gira en 
torno a los líderes que encarnan la doble condición de guías espirituales 
(pastores) y dirigentes políticos.

la presencia de liderazgos personalizados entre los pastores (y en al-
gunos casos, también entre sus familiares cercanos) hace que éstos sean el 
centro alrededor del cual gravitan todas las acciones organizativas, los 
cuales cuentan con el apoyo de los miembros de las congregaciones reli-
giosas y logran desarrollar una importante capacidad de movilización de 
éstos en las elecciones. las adhesiones adquieren un matiz comunitario y 
en ellas la presencia de incentivos colectivos constituye el principal factor 
movilizador, reafirmado con estrategias modernas de proselitismo con el 
uso intensivo de medios masivos de comunicación.

Durante el periodo analizado, participaron en la competencia electoral 
cuatro organizaciones confesionales, tres de ellas en todas las elecciones de 
forma directa entre 1990 y 2002, y una, de más reciente creación, entre 2002 
y 2007. En todos los casos, dicha participación les ha permitido acceder al 
Congreso de la República y, al menos durante un periodo, al Concejo de 
Bogotá, ciudad en la cual concentran su mayor influencia política y social.

y con las garantías establecidas por el ordenamiento jurídico; d) solicitar y recibir donaciones 
financieras o de otra índole de personas naturales o jurídicas y organizar colectas entre sus 
fie les para el culto, la sustentación de sus ministros y otros fines propios de su misión; e) te-
ner garantizados sus derechos de honra y rectificación cuando ellas, su credo o sus mi nis-
tros sean lesionados por informaciones calumniosas, agraviantes, tergiversadas o ine xactas.
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Estos movimientos políticos presentan cinco características en común:
i) El sentido de comunidad, ligado al de la organización política. a par-

tir de los seguidores de las congregaciones religiosas, los movimientos de 
cristianos conjugan religión y política, y se configura una militancia comu-
nitaria especial, a la vez religiosa y política. se generan vínculos y lazos de 
identidad individual y colectiva; las personas encuentran en ellas un sen-
tido comunitario, la posibilidad de generar nuevos vínculos y redes socia-
les y en muchos casos, medios para rehacer sus relaciones sociales y de 
familia. las nuevas redes sociales actúan, en momentos de crisis, como red 
de apoyo en situaciones de desempleo, luto o enfermedad. asimismo, el 
pas tor adquiere la dimensión de un líder paternal; incluso, se generan 
relaciones de índole más horizontal entre miembros de la comunidad re-
ligiosa provenientes de diferentes estratos sociales (Pereira, 1996; Beltrán, 
2003). Este sentido de comunidad se hace extensivo a la movilización y el 
apoyo a los pastores de la iglesia cuando sea requerido: a través de éstos, 
los líderes de las diferentes iglesias viabilizan su acceso a cargos de elec-
ción popular. El vínculo religioso deviene en apoyo político y las sedes 
religiosas operan como escenario de proselitismo. Esta especie de pastoreo 
electoral conlleva el manejo de las creencias de sus fieles, convertidos en 
adeptos políticos, con una fidelidad que involucra, en muchos casos, a las 
familias.

ii) la presencia de liderazgos personalizados en los pastores, quienes 
son, a su vez, fundadores, líderes y candidatos a las elecciones del Congreso 
de la República.

iii) Una amplia base de adherentes y cobertura nacional, apoyada en los 
templos e instalaciones religiosas y una eficiente movilización de sus apo-
yos. se constituyen en un “un rebaño que sigue las orientaciones políticas 
del pastor, que cuenta, además, con la infraestructura para alimentar sus ma-
quinarias que se encuentran en la frontera entre la religión y la política; acu-
den a la espiritualidad para llegar al poder. la mayoría de los grupos cristianos 
tienen periódicos, emisoras radiales y programas en los canales de televisión 
(Revista Semana, núm. 1217, agosto, 2005).

iv) Han logrado acceder a escaños en el Congreso de la República y en 
algunos de los concejos de las capitales más importantes del país, entre 
ellos el de Bogotá.

v) la mayoría de los movimientos cristianos no católicos se estructuran 
en torno a grupos familiares, cuyos miembros son los candidatos en las 
elecciones. En todos los casos se configura un núcleo dirigente cerrado y 
con jerarquías indiscutidas.
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Movimiento Unión Cristiana (MUC)

El MUC se conformó en 1989 bajo los auspicios de la Confederación Evan-
gélica de Colombia que aglutinaba a luteranos, pentecostales, bautistas, 
carismáticos y presbiterianos. a raíz de la convocatoria de la asamblea 
Nacional Constituyente (aNC) en 1990, este movimiento presentó una lis-
ta a las elecciones en representación de la Confederación Evangélica de 
Colombia (Cedecol), producto de una asamblea extraordinaria de la con-
federación celebrada en octubre de 1990, en la que las diversas organiza-
ciones asistentes decidieron presentar una lista que aglutinara a las distintas 
iglesias. En la asamblea, las iglesias presentaron como candidatos para 
encabezar la lista a los pastores y abogados Jaime Ortiz y arturo Mejía 
Borda. la lista incluyó un total de 13 nombres, y en las elecciones obtuvo 
la sexta votación nacional (115 201 votos), lo que le permitió acceder a 
dos de los 70 escaños. la campaña fue adelantada solicitando el apoyo a 
todos los pastores, quienes movilizaron a los miembros de sus respectivas 
iglesias.11

En la aNC el movimiento planteó la necesidad de modificar el preám bulo 
de la Constitución, de tal forma que se mantuviera el nombre de Dios, pero 
se eliminara el carácter de Estado confesional ligado a la iglesia cató lica, es 
decir, que se estableciera la libertad de cultos oficialmente en el país. De 
igual forma, impulsaron el establecimiento de la libertad de enseñanza, la 
cual pretendía contrarrestar la enseñanza obligatoria de la religión católica 
(Semana, núm. 449, 1991). Con su presencia en la aNC, la cual tuvo una com-
posición heterogénea y con minorías de los partidos políticos liberal y Con-
servador, se logró imprimir a la nueva Constitución un carácter pluralista, 
multicultural e incluyente, tras una larga historia de exclusión y de la pri-
macía del catolicismo como religión oficial.12

11 Véase al respecto “somos juristas cristianos”. Entrevista con Jaime Ortiz Hurtado. El 
Espectador, 12 de diciembre de 1990, p. 12a, y “El pastor que sorprendió al país”, El Tiempo, 
12 de diciembre de 1990, p. 3a.

12 la iglesia católica reaccionó en contra de la nueva carta política. En la Conferencia 
Episcopal celebrada en el mes de septiembre de 1991, la iglesia católica planteó que la nue-
va Constitución desconocía la historia y la religión predominante del país y era mezquina con 
Dios: “la Constitución desconoce el ‘hecho católico’ colombiano y, por tanto, desconoce un 
elemento constitutivo de la identidad misma del país. Parecería hecha para ciudadanos de 
otras latitudes y de otros credos. los constituyentes católicos no estuvieron a la altura en la 
defensa de los principios de fe que el pueblo católico, que los eligió, tenía derecho a espe-
rar de ellos. al invocar esta realidad sociológica, no es nuestra intención lamentar la de sa-
pa ri ción de un supuesto privilegio sino referirnos al deber que tiene el Estado de respetar 
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a partir de su creación, el MUC ha actuado especialmente en Bogotá y 
aunque se define como una organización confesional,13 también ha plan-
teado reivindicaciones de índole social general.14

Desde su participación electoral en 1990, el MUC ha tenido una pre sen-
cia continua en el escenario político-electoral del país. En 1991 obtuvo esca-
ños en el senado y en la Cámara de Representantes (con Fernando Men doza 
arcila y Vivian Morales, respectivamente) y para el periodo 1994-1998 fue 
elegido senador el ex miembro de la asamblea Nacional Constituyente, Jai-
me Ortiz. En estas elecciones se generó un debate interno por las candi-
daturas y se produjo una escisión en la que varias iglesias agrupadas bajo 
la denominación Movimiento Independiente Frente de Esperanza y Fe pos-
tularon a Viviane Morales a la Cámara de Representantes, y fue elegida. En 
las elecciones de 1998, el movimiento perdió sus escaños en el Congreso; 

y atender un derecho fundamental del hombre, el religioso. En el caso de nuestra patria 
nadie puede negar la indiscutible mayoría católica del país. En la memoria histórica cul-
tural de nuestra Nación debe aparecer, como fundamento de todo ordenamiento jurídico, 
la realidad de su ethos plasmado en todo un proceso de siglos. En el preámbulo, después de 
muy discutibles consideraciones, los Constituyentes fueron mezquinos con Dios al recortar 
expresamente sus atributos y obraron de espaldas a la historia de quinientos años de cato-
licismo en la Nación” (Conferencia Episcopal de Colombia. lVI asamblea Plenaria Ex-
traordinaria, 16 a 18 de septiembre de 1991).

13 En sus estatutos se plantea al respecto: “el marco ideológico a partir del cual el mo-
vimiento se propone realizar su gestión pública en la vida de la sociedad y del Estado, 
tie ne como principio fundamental el seguimiento de las enseñanzas contenidas en la santa 
Biblia, asumida en su integridad, como lo que es para la fe cristiana y, consecuentemente 
lo que ella ofrece a la sociedad colombiana en todos los órdenes de la vida individual y so-
cial […]. El movimiento Unión Cristiana es un medio legítimo para los cristianos de acceder 
a niveles de responsabilidad en el manejo del Estado, a fin de contribuir en la construcción 
de una sociedad influida por los principios de la palabra de Dios en todos los órde nes” 
(Estatutos Movimiento Unión Cristiana, capítulo II, artículos 5 y 6. sin fecha.).

14 En términos genéricos sus estatutos plantean que el movimiento propende por lo-
grar la convivencia pacífica, consolidar un Estado social y democrático de derecho que ase-
gure el imperio de la ley y la realización de la dignidad integral del hombre, establecer la 
justicia social dentro una equitativa distribución de la riqueza y de oportunidades, garan-
tizar la libertad de empresa y la propiedad e iniciativa privada y el desarrollo y la moder-
nización de los diferentes sectores de la economía, especialmente de la economía so lidaria 
(Estatutos Movimiento Unión Cristiana, capítulo II, artículo 6). Con motivo de la elección 
a la aNC, Jaime Ortiz planteó al respecto: “lo que hemos venido promoviendo en las igle-
sias y en la calle a través de nuestra propaganda es una verdadera libertad de conciencia y 
de religión, la defensa y vivencia real de los derechos humanos, la oportunidad para abo-
gar por una verdadera justicia social, un servicio civil compensatorio como alternativa al 
servicio militar obligatorio y una mejor distribución de la riqueza y equilibrio en las opor-
tunidades” (El Espectador, 12 de diciembre de 1990).
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por su parte, el Frente de Esperanza y Fe obtuvo un escaño en cada cáma-
ra (en el senado con Viviane Morales y en la Cámara de Representantes por 
la circunscripción de Bogotá con la ex actriz Nelly Moreno). Posteriormen-
te, Viviane Morales estableció vínculos con el Partido liberal, de cuya di-
rección formó parte entre 1999 y 2001. En las elecciones de 2006 para el 
senado participó dentro de la lista del Partido liberal con voto preferen-
te, pero no logró ser elegida.

aunque en las elecciones de 1998, 2002 y 2006 el MUC no obtuvo esca-
ños en el Congreso de la República, ha mantenido su participación elec-
toral en los planos nacional y local, y obtuvo escaños en el concejo de Bo gotá 
en las elecciones de 1997, 2000 y 2003. En las elecciones de 2006, regidas 
por las normas establecidas mediante la reforma política de 2003, el mo-
vimiento se adhirió al Partido Colombia Viva en cuya lista al senado parti-
ciparon los pastores Víctor Velásquez (representante legal del movimiento) 
y Enrique gómez, fundador de la iglesia Bethesda, considerada como una 
de las megaiglesias del país.15 En conjunto, la votación de ambos candida-
tos superó los resultados obtenidos en las elecciones anteriores del MUC; 
no obstante, ninguno de los dos logró ser elegido. Tras los escándalos por 
nexos de congresistas con los grupos paramilitares, donde el Partido Co-
lombia Viva resultó involucrado, el pastor Enrique gómez accedió al se-
nado gracias a la pérdida de la investidura de los dos senadores elegidos 
por este partido.

la participación del MUC en estas elecciones se caracterizó por la ex-
pre sión de cierto pragmatismo electoral que se expresó en la decisión de 
adherirse a otro partido, ante el riesgo que implicaba no superar el umbral 
o barrera electoral y con ello no ser incluido en la distribución de escaños 
de acuerdo con el método de cifra repartidora. Esta adhesión se concretó 
por la mo da lidad de lista con voto preferente, lo cual posibilitó la canali-
zación individual del electorado y la etiqueta partidista jugó el papel 
práctico de “paraguas”, bajo el cual se agruparon algunos candidatos de 

15 El Centro Misionero Bethesda funciona como una megaiglesia que cuenta con 140 
igle sias en todo el país, tiene nueve emisoras que transmiten programas cristianos todos los 
días y dos canales de televisión; posee además un centro de formación técnica, un colegio 
y un instituto bíblico (Vélez, 2006). En 2006 incursionó por primera vez en la competencia 
electoral con la candidatura al senado del pastor y principal líder Enrique gómez, quien 
for mó parte de la lista con voto preferente del Partido Colombia Viva. la participación en po-
lítica de este pastor cristiano es diferente a la de quienes han creado su propia organización 
política con base en iglesias protestantes. En su primera incursión en las elecciones, lo hizo 
dentro de un partido y no a nombre del MUC.
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diversas procedencias, entre ellos muchos de los que habían sido expulsa-
dos de otros partidos por sus presuntos vínculos con grupos paramilita-
res.16 No obstante el pragmatismo, se presentaron dos candidatos, pastores 
de iglesias diferentes, lo cual fragmentó el electorado y limitó la posibili-
dad de acceder a un escaño.

Partido Nacional Cristiano (PNC)

El PNC fue creado en 1990 por la Misión Carismática Internacional, funda-
da en 1983 por César Castellanos y su esposa, Claudia Rodríguez, inicial-
mente como una pequeña congregación que rápidamente fue creciendo. 
su presencia en el escenario electoral se inició en 1990, cuando Claudia 
Rodríguez fue candidata a la presidencia de la República (obtuvo 33 645 vo-
tos, 0.5% del total de la votación). Este mismo año participó en las eleccio-
nes para la asamblea Nacional Constituyente, formando parte de la lista 
presentada por el MUC. El PNC se apoya en el movimiento que se ha ido 
expandiendo y que para 2005 contaba con 47 sedes en Colombia, España, 
Canadá, Estados Unidos y Chile (Semana, núm. 1217, 2005).

El PNC funciona sobre la base de una megaiglesia que, como lo plan-
teábamos anteriormente, se caracteriza por poseer multitudinarias membre-
sías; por el posicionamiento que sus líderes logran en los campos religioso, 
económico y social; por sus estrategias de optimización que considera que 
cada miembro de la iglesia representa un voto en la acción política y, en 
términos económicos, un diezmo; por contar con líderes carismáticos que a 
su vez son gerentes de empresas; por la realización de reuniones masivas; 
por el uso estratégico de los medios de comunicación; por tener liderazgos 
que se destacan por sus habilidades de administradores, que se muestran 
como ungidos para hacer curaciones y milagros y tienen una gran influen-
cia sobre sus seguidores (Beltrán, 2003; 2007).

16 Colombia Viva surgió en 2003 como resultado de la reforma política. Para las elec cio-
nes de 2006 el partido empezó a disolverse, pues sus miembros prefirieron unirse a otras 
agrupaciones políticas que apoyaban al presidente y candidato Uribe Vélez. En las eleccio-
nes de 2006, la lista de Colombia Viva estuvo encabezada por el pastor cristiano Enrique 
gómez y logró obtener las curules en el senado para Dieb Maloof, Vicente Blel y Habib 
Merheg, los cuales fueron detenidos por orden de la Corte suprema de Justicia a comien-
zos de 2007, acusados de vínculos con el paramilitarismo, fraude electoral y colusión para 
delinquir (El Tiempo, 17 y 19 de octubre de 2004 y 16 de febrero de 2007; Revista Semana, 
núm. 1294, 2007).
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Desde sus comienzos, el movimiento ha estado dirigido por el núcleo 
familiar de los esposos César Castellano y Claudia Rodríguez, y el padre 
de ella, alfonso Rodríguez, quien fue concejal de Bogotá por el Partido li be-
ral. En su participación electoral para el periodo 1991-1994, Claudia Ro-
dríguez de Castellano fue elegida al senado; para la Cámara de 1994-1998, 
Colin Campbell; Crawford Christie para el periodo 1998-2002; al senado 
fue elegido César Castellano, reemplazado por luis Enrique salas, quien 
luego fue reelegido para el periodo 2002-2006 por Bogotá en la Cámara. 
En las elecciones de alcaldes de 2000, el PNC postuló como candidata a la 
alcaldía de Bogotá a Claudia Rodríguez, quien obtuvo la tercera mayor vo-
tación (175 855 votos). En 2002 fue elegido al senado José María Villanue-
va, mientras que Claudia Rodríguez fue nombrada embajadora en Brasil, 
después de haber apoyado públicamente la candidatura de Álvaro Uribe 
Vélez, ganador de las elecciones. En 2006, el movimiento se adhirió al par-
tido Cambio Radical17 y Claudia Rodríguez fue elegida de nuevo al senado 
mediante una lista con voto preferente.

En este caso, el éxito electoral ha sido mayor que el del MUC. El movi-
mien to ha establecido una estrategia que ha demostrado ser funcional en el 
mantenimiento y reproducción de los fieles y de los electores. la estrate gia 
se denomina g12 y consiste en que cada miembro de la organización, des-
pués de un proceso de adoctrinamiento en la escuela de liderazgo, debe reu-
nir una célula integrada por 12 discípulos o seguidores a quienes debe 
ini ciar en la fe, acompañar en su capacitación y convertir en jefes de sus pro-
pias células. El número de células y de personas que se vuelven líderes es  
indicador del carisma del líder y cada discípulo debe obediencia y sumisión 
a su líder o padre espiritual. Esta estrategia permite estructurar una organi-
zación de tipo piramidal y jerarquizada. En la parte superior de la pirámi-
de está el gran profeta y enviado de Dios, rodeado de sus 12 servidores de 

17 Este partido fue creado en 1998 por un grupo de políticos que habían hecho parte 
del Nuevo liberalismo, movimiento liderado por luis Carlos galán, quien luego fue ase-
sinado. En las elecciones de 2002 avaló candidaturas de varios liberales que abandonaron 
este partido para apoyar la candidatura de Álvaro Uribe Vélez. Después de las elecciones 
de 2002, el movimiento atrajo a otros movimientos que habían coexistido dentro del Par-
tido liberal: Colombia siempre, Movimiento sin Corrupción Colombia y Voluntad Popu-
lar; a él se sumaron posteriormente otros congresistas y ex dirigentes del Partido liberal. 
En las elecciones de 2006 obtuvo 15 escaños en el senado y 21 en la Cámara de Represen-
tantes; posteriormente, cuatro representantes a la Cámara y dos senadores del partido 
fueron vinculados a procesos penales por vínculos con grupos paramilitares (véase: <www.
terra.com.co/elecciones _2006/partidos/12-01-2006>).
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mayor confianza. Cada miembro activo de la organización participa de las 
reuniones masivas en los coliseos, en las clases de las escuelas de liderazgo 
y en dos reuniones semanales obligatorias, una con sus 12 discípu los y otra 
con sus 11 condiscípulos; cada miembro se inserta así en una red de rela cio-
nes y vínculos comunitarios. los compromisos económicos de los miembros 
incluyen el diezmo, las compras de las cartillas, las entradas a los conciertos y 
la matrícula en la escuela de liderazgo (Beltrán, 2004; Cepeda 2007). Esta 
es trategia de proselitismo se combina con la “escuela de líderes”, que con sis-
te en preparar a los seguidores durante un semestre en el estudio de la Biblia, 
doctrina básica, y la naturaleza y visión del grupo religioso. am bas estrate-
gias son complementadas con el uso intensivo de los medios de comunica-
ción, la radio y la televisión, así como una editorial propia que pu blica los 
folletos y libros de propaganda (Cepeda, 2007).

El PNC se caracteriza por su pragmatismo electoral, el cual se ha ex-
presado en sus apoyos a las candidaturas presidenciales. En las elecciones 
de 1994 apoyó al candidato liberal Ernesto samper, quien posteriormente 
legislaría en favor de las comunidades protestantes, impulsando la ley 133 
de 1994. En las elecciones de 1998 apoyó al candidato liberal Horacio ser-
pa Uribe, quien en una reunión de la Misión Carismática Internacional 
fue honrado por el pastor César Castellanos; éste pidió el apoyo a los fieles 
para el candidato y profetizó que sería elegido presidente; sin embargo, 
perdió las elecciones (Beltrán, 2004). En las elecciones de 2002, en las cua-
les el candidato liberal serpa Uribe se enfrentó al candidato de una coali-
ción multipartidista, Álvaro Uribe Vélez, el PNC brindó su respaldo a este 
último candidato, quien después de ganar las elecciones nombró a Clau-
dia Rodríguez de Castellanos como embajadora en Brasil. De nuevo, en 
las elecciones de 2006 apoyó la candidatura a la reelección del candidato 
Uribe Vélez.

Durante todo el periodo 1990-2006, el PNC siempre ha contado con re-
presentación en las corporaciones públicas. su mayor electorado está con-
centrado en Bogotá, en donde ha obtenido escaños en el concejo en las 
elecciones de 1997, 2000 y 2003.

Compromiso Cívico Cristiano con la Comunidad (C4)

Es la versión nacional de la Cruzada Estudiantil y Profesional para Cristo, 
promovida por el laico estadounidense William Bright desde mediados 
del siglo XX. En Colombia se denominó primero Cruzada Estudiantil Uni-
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Cuadro 1
MOVIMIENTOs POlíTICOs CONFEsIONalEs PROTEsTaNTEs 1990-2006

Movimiento Año de creación Presencia en el Congreso de la República

•  Movimiento 
Unión 
Cristiana

1989

En 2005 se adhirió 
a Convergencia 
Ciudadana.

En 1990 obtuvo en la asamblea Nacional 
Constituyente dos escaños con Jaime Or-
tiz y arturo Mejía. En 1991 obtuvo un es-
ca ño al senado con Fernando Men do za 
ar cila y uno a la Cámara con Viviane Mo-
rales. En 1994-1998 Jaime Ortiz fue ele-
gi do al senado. En las elecciones si guien tes 
no obtuvo escaños en el Congre so de la 
Re pública.

•  Partido 
Nacional 
Cristiano

1991

Desde 1983 se creó 
la Misión Caris má-
tica Internacional 
que le sirve de es-
tructura al partido.

En 1991 fue creada 
la organización po lí-
tica. En 2005 se 
adhirió al partido 
Cambio Radical.

En las primeras elecciones que participó 
fue elegida la senadora Claudia Rodríguez 
de Castellano (1991-1994); en 1994 fue 
ele gido Colin Campbell Crawford Chris-
tie a la Cámara de Representantes; para 
el periodo 1998-2002 fue elegido re pre-
sentante a la Cámara César Castella no, 
reemplazado por luis Enrique sa las, quien 
fue reelegido para el periodo 2002-2006, 
y en el senado fue elegido se nador José 
Ma ría Villanueva. En las elec ciones de 
2006 fue elegida de nuevo al senado Clau-
dia Rodríguez de Castellano.

•  Compromiso 
Cívico 
Cristiano con 
la Comunidad 
(C4)

1990 Jimmy Chamorro fue elegido senador du-
rante tres periodos consecutivos: 1994-
1998, 1998-2002 y 2002-2006.

•  Movimiento 
Independiente 
de Renovación 
absoluta (Mira)

2000

En 1972 fue creada 
la iglesia Jesucristo 
Internacional, que 
le sirve de estructura 
organizativa al mo - 
vimiento político.

Maria luisa Piraquive ha sido elegida se-
nadora en las elecciones de 2002 y de 
2006. Este último año obtuvo un segundo 
escaño en el senado para Manuel anto-
nio Virguez y uno en la Cámara por Bo-
gotá con gloria stella Díaz.

FUENTE: Elaboración del autor.
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versitaria y se inició en Cali en 1963 en la Universidad del Valle, avalada 
por el movimiento universitario norteamericano Campus Crusade for Christ 
Internacional y dirigida por el ecuatoriano Néstor Chamorro Pesantes.18

Desde 1972 se extendió a otras ciudades del país, para 1977 tenía se-
des en más de 30 ciudades. Desde 1992 su director operativo ha sido Jimmy 
Cha mo rro, hijo del fundador en Colombia de la Cruzada Estudiantil. Este 
mo vi miento se ha caracterizado desde sus orígenes por la uti lización de con-
  vocatorias a concentraciones masivas de sus fieles, por la utilización de di-
ver sas emisoras de su propiedad (la cadena radial Colmundo Radio) y una 
profusa pro paganda escrita (Semana, núm. 449, 1991; Cepeda, 2007).

El C4 incursionó por primera vez en el escenario electoral en 1991, des-
pués de la suspensión del mandato del Congreso de la República por par te 
de la asamblea Nacional Constituyente. Jimmy Chamorro fue elegido al se-
nado; en las elecciones siguientes fue reelegido para los periodos 1994-1998, 
1998-2002 y 2002-2006. Para las elecciones de 2006, Jimmy Chamorro rei-
vindicó la autonomía del movimiento y anunció su candidatura al senado 
y la presentación de listas a la Cámara en 28 de los 32 departamentos del 
país. aunque se plantearon invitaciones para integrarse a otros partidos, 
pre sentó sus propios candidatos al considerar que no encajaban en ninguno 
de los otros partidos políticos, respecto de los cuales expresó: “difícilmente 
uno puede encontrar una organización en la que no hayan mercaderes de 
la política, que llegan al Congreso de la República comprando votos o finan-
ciados por personas sospechosas, ya sea narcotraficantes o paramilitares” 
(El Tiempo, 3 de enero de 2006).

En las elecciones, la lista sin voto preferente obtuvo mayor votación que 
muchos de los candidatos que resultaron elegidos (86 609 votos), no obs tan-
te, no alcanzó a obtener el umbral o barrera electoral (establecida en 184 001 
votos), por lo cual no fue tomado en cuenta en la distribución de es caños 
me diante la cifra repartidora. También perdió el escaño en el Concejo de 
Bogotá y su candidato para la circunscripción especial de Cámara para los 
colombianos en el exterior, Rubén Darío Pérez, pastor residente en Vene-
zuela, tampoco obtuvo la curul.

Este movimiento ha defendido desde sus comienzos su sentido de comu-
nidad religiosa y su propósito de ser parte de los procesos de decisión po-
lítica. En sus estatutos fundacionales se planteaba al respecto:

18 Cuando el movimiento surgió, predominaba en las universidades colombianas un 
am biente político dominado por organizaciones de izquierda múltiples y diversas, las cua-
les comenzaron a calificarlo de avanzada ideológica y política del imperialismo norteame-
ricano (véase al respecto Cepeda, 2007).
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es una asociación de ciudadanos, unidos por su fe en Jesucristo, hombre sin-
gular de la historia, como el más fuerte factor de cohesión social y la mejor 
garantía del futuro, y con el claro objetivo del desarrollo del individuo y la 
comunidad. Hombres y mujeres que a partir de esta experiencia personal 
con Dios han sido renovados para desarrollar dichos principios; y conscien-
tes de la necesidad de participar en las justas democráticas y estar presentes 
en el proceso histórico de nuestra patria (Estatutos de Compromiso Cívico 
Cristiano).

De igual forma, el movimiento político se ha caracterizado por expresar 
un sentido de cruzada y “rescate” de los valores perdidos, un llamado al 
orden y a la armonía en la sociedad, bajo los principios de convivencia 
fundada en las creencias cristianas.19 El movimiento se presenta como la 
opción salvadora de la sociedad colombiana.20 Con un fuerte sentido me-
siánico, se ha opuesto a la legalización del aborto y a la ley de uniones de 
homosexuales, y explica que dicha ley violaría la Constitución porque 
contradice la forma en que se constituye una familia en Colombia.

además de sus planteamientos relacionados con los valores y el orden 
social, el senador Chamorro ha presentado iniciativas de reforma política 
a través de dos propuestas de referendo: el primero en 2000, orientado a 
revocar el Congreso y promover una reforma que eliminara las asambleas 

19 En sus estatutos se establece: “porque aunque vivimos en una época sin preceden-
tes en cuanto a los avances y conquistas realizados por el hombre, como nunca antes nos 
vemos avocados a crisis y conflictos sin precedentes. se han perdido los valores que le dan 
sentido a la vida, y por ello nuestra sociedad se encuentra afectada por diferentes proble-
mas como el divorcio, el deterioro de las relaciones entre padres e hijos, la pereza, la 
mediocridad y la falta de liderazgo efectivo en todos los niveles, que exigen una respues-
ta integral. Porque hay desempleo, hambre, miseria, ansiedad, depresión, dudas, insegu-
ridad; factores que nos llevan a ver cómo ante nuestros propios ojos se destruyen la 
armonía y la paz. Porque es axiomático el hecho que de nada sirve cambiar las estructuras 
entre tanto la naturaleza humana permanezca igual” (Estatutos de Compromiso Cívico 
Cristiano: 1).

20 al respecto plantean sus estatutos: “el Compromiso Cívico Cristiano con la Comu-
nidad pretende ser, para la clase dirigente, para el líder y todo aquel que influya en la vida 
de los hombres, como aquel sonido de trompeta que alerta por un despertar del espíritu 
y la conciencia, para que vuelvan su mirada a Dios y recurran a su sabiduría. ¿En qué for-
ma lo haremos? Todo recurso que Dios ponga en nuestras manos servirá, y seguramente 
lo utilizaremos al máximo. Con premura, con afán, pues el gemir del pueblo de Colombia 
se hace cada vez mayor, y es en la clase dirigente en donde deben generarse las soluciones. 
Creemos que Dios respalda la autoridad y muestra su favor hacia aquellos que se deciden 
por obrar bien” (Estatutos de Compromiso Cívico Cristiano: 1).
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departamentales y redujera el tamaño del Congreso, y el segundo, en 
2005, que planteaba la reelección de alcaldes y gobernadores. También 
fue el autor de la iniciativa que condujo a la aprobación en 2002 en el 
Congreso de Colombia de la aceptación del Estatuto de Roma de la Corte 
Penal Internacional, según el cual desde 2009 se podrá castigar delitos 
atroces que queden en la impunidad en el país <www.terra.com.co/elec-
ciones 2006/ partidos>.

En términos operativos, ha funcionado con base en células, pequeñas 
agrupaciones encargadas del estudio de la Biblia y de la oración; éstas 
tienen un propósito de reclutamiento político-ideológico y algunas de 
ellas tienen un carácter familiar. su estructura organizativa ha estado en-
cabezada siempre por un miembro de la familia, primero el padre, luego 
la madre (cuando falleció éste en 2003) y posteriormente el hijo. Existen 
directores de distritos, regionales y de división.

Movimiento Independiente de Renovación Absoluta (MIRa)

En 1972 fue creada la iglesia de Jesucristo Internacional por parte de luís 
E. Moreno y María luisa Piraquive como un grupo de oración, cuando 
decidieron separarse de las iglesias pentecostales de las que habían for-
mado parte. Tras la muerte de luis Eduardo Moreno en 1996, su esposa 
le sucedió a la cabeza de la iglesia. Con su rápida expansión pasó a ser una 
organización consolidada con sedes en Estados Unidos, Ecuador, Pana-
má, Costa Rica y España.

sobre la base de la iglesia, en 2000 se creó el movimiento político 
MIRa, el cual participó por primera vez en las elecciones de 2000, en las 
cuales obtuvo 53 curules en asambleas y concejos en todo el país, y en 
2002 logró una curul en el senado con alexandra Moreno. En las eleccio-
nes de 2003 obtuvo también un escaño en el Concejo de Bogotá, y de 
nuevo en 2006 participó con listas propias en las elecciones, en las cuales 
obtuvo dos escaños al senado (alexandra Piraquive y Manuel antonio 
Virgüez) y uno en la Cámara de Representantes en la circunscripción de 
Bogotá (gloria stella Díaz).

según sus fundadores, el MIRa fue creado como un mandato divino. 
De acuerdo con su principal líder, “el espíritu santo se anticipó con reve-
laciones acerca de la iglesia y su participación en el gobierno, sólo que 
para ese entonces no podíamos siquiera imaginar el alcance de las mis-
mas ni su significado. Inesperadamente Dios propició las cosas, movió los 
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corazones e incitó la creación del Movimiento Político MIRa” (Cepeda, 
2007). Con este tipo de justificación extra mundana, el MIRa se ha cons-
tituido en una empresa familiar política exitosa, que se ha expandido de 
forma gradual y le ha permitido a su líder principal acceder y mantener-
se en el Congreso de la República desde su primera participación en las 
elecciones.

aunque es el movimiento político confesional de más reciente crea-
ción, es el que mayor electorado ha logrado movilizar. En las elecciones 
de 2006 obtuvo de forma independiente la más alta votación alcanzada 
por un movimiento de índole confesional en el país, y en su proceso orga-
nizativo, para 2006 tenía directorios en 31 departamentos del país; sólo 
en guainía, ubicado en la región selvática limítrofe con Brasil, no tenía 
presencia organizativa.

la iglesia y el movimiento político cuentan con más de 180 templos 
en 160 ciudades del país y funcionan como una empresa familiar: la seño-
ra María luisa Piraquive es la cabeza visible de la iglesia y su hija, alexan-
dra Moreno Piraquive, ha sido senadora en dos periodos consecutivos y 
actúa como la líder del movimiento. El esposo de una sobrina, Carlos al-
berto Baena, es pastor de la iglesia en Bogotá, y en 2003 fue elegido con-
cejal de la capital. Otra característica del movimiento es su gran capacidad 
económica y su carácter empresarial. Con base en los diezmos y las ofrendas 
de sus miles de adherentes, se ha constituido en una sólida organización 
económica y política (Revista Cambio, 2005). aunque es el movimiento po-
lítico de índole religiosa más reciente, fue el que obtuvo la mayor votación 
en las elecciones de 2002 y de 2006 (véase el cuadro 2). De igual forma 
que las agrupaciones confesionales mencionadas, el MIRa utiliza las actividades 
religiosas con fines de proselitismo político, y en la competencia electoral 
logra movilizar de forma eficiente apoyos que le han permitido acceder al 
Congreso de la República y al Concejo de Bogotá.21

21 Con base en un video realizado por la revista Cambio, se plantea una descripción de 
la realización de una de las intervenciones del pastor de la iglesia y concejal de Bogotá: “El 
diablo quiere acabar con el MIRa y ese gusto no se lo vamos a dar. Quiero ser muy sincero 
con ustedes: llevo tres años en el Concejo de Bogotá y me he dado cuenta de cómo traba-
jan ellos (los concejales). son implacables y compran votos y sólo van por los votos. Nos 
toca hacer igual, ser astutos. Me adelanto: el próximo año, cuando abran elecciones, voy 
por la gente y la inscribo. Permítanme la sinceridad. y en marzo del 2006 voy y los recojo 
y los llevo a la urna y me cercioro si mis votos aparecen. No hay otra opción”. De igual 
forma, el artículo describe cómo se realiza el proceso de recolección de fondos, que ha 
permitido que el movimiento maneje sumas millonarias en sus campañas: “poco antes de 
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Comparte con las otras organizaciones confesionales protestantes la 
defensa de la estructura familiar y su rechazo a las propuestas de legaliza-
ción del aborto en Colombia. El movimiento plantea que se deben mejo-
rar las condiciones sociales y de educación sexual para prevenir embarazos 
no deseados y combatir la violación. además, que se deben utilizar todos 
los medios médicos para detectar y tratar embarazos de riesgo para evitar 
que lleguen a poner en riesgo la vida de las madres. asimismo, aunque 
apoya el respeto de las diversas minorías, se opone abiertamente a algu-
nos derechos exigidos por los homosexuales, como la legalización del ma-
trimonio entre personas del mismo sexo.

las DINÁMICas ElECTORalEs DE las ORgaNIZaCIONEs POlíTICas 
CONFEsIONalEs

la presencia de las organizaciones políticas confesionales protestantes en 
el escenario electoral durante el periodo 1990-2007 presentó cinco carac-
terísticas centrales.

En primer lugar, en términos absolutos y relativos, han tenido un cre-
cimiento sustancial de su electorado. a partir de la primera incursión de 
estas organizaciones en las elecciones de 1990, con motivo de la convoca-
toria a la asamblea Nacional Constituyente, han surgido nuevas agrupa-
ciones y, en conjunto, sus electores se han multiplicado (véase el cuadro 2 
y la gráfica 1). Producto de su éxito electoral han tenido presencia de for-
ma continua en el Congreso de la República: en el senado con dos esca-
ños en los periodos 1991-1994 y 1994-1998 y tres curules en los periodos 
1998-2002, 2002-2006 y 2006-2010. En la Cámara de Representantes han 
obtenido un escaño en los periodos 1991-1994 y 2002-2006 y dos para los 
periodos 1994-1998 y 1998-2002. En las elecciones de 2006, la votación 
de todas las organizaciones confesionales cristianas superó los 400 mil 
votos y cerca de 5% del total de éstos. Dicho aumento del electorado se ha 
presentado con variaciones en la capacidad de movilización entre las dis-
tintas organizaciones. De acuerdo con el predominio de alguna de estas 

empezar, los asistentes recogen sobres dispuestos en dos repisas, una a cada lado del salón, 
les meten billetes y luego los introducen por unas ranuras que hay en las paredes y que 
llevan a una bóveda blindada. Finalizada la colecta, un pastor entona cánticos para iniciar 
la ceremonia que dura más o menos 90 minutos. aparte de los seis mil asistentes al templo 
de las Ferias, entre 20 mil y 25 mil seguidores de esta iglesia acuden el domingo a los 180 
templos restantes en 160 ciudades y pueblos del país” (Revista Cambio, 2005).
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organizaciones, a lo largo del periodo se suceden tres momentos: inicial-
mente es el MUC el que logra mejores resultados (1990-1994), posterior-
mente el C-4 y el PNC (1994-2002), y en el último ciclo electoral el MIRa se 
constituyó en la organización de mayor éxito. Como ya lo mencionamos, 
ésta se ha expandido por todo el país y cuenta con una gran estructura 
económica, con un periódico, emisoras de radio y una programadora de 
televisión, elementos que le dan el carácter de megaiglesia.

En segundo lugar, no obstante sus rasgos comunes como minorías 
religiosas y políticas, las diversas organizaciones confesionales no han ac-
tuado de forma coordinada en las elecciones. Con excepción de la parti-
cipación en la asamblea Nacional Constituyente, en la cual presentaron 
una sola lista, en todas las elecciones del periodo cada organización ha 
participado por su cuenta. Esto se explica por la existencia de una gran 
autonomía de las distintas iglesias, centradas en liderazgos de sus propios 
pastores, que en el momento de la competencia electoral actúan de forma 
fragmentada, como minorías dentro de una minoría, centradas en las 
aspiraciones del pastor y líder espiritual y político. Cada agrupación com-
pite con base en sus propios fieles y los que éstos logren movilizar; y cuan-

gráfica 1
PORCENTaJE DE las ORgaNIZaCIONEs POlíTICas CRIsTIaNas sOBRE El TOTal 

DE VOTOs POR PaRTIDO, EN la CÁMaRa y El sENaDO, 1991 y 2006

1991 1994 1998 2002 2006
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FUENTE: Elaboración del autor con base en datos de la Registraduría Nacional del Estado Civil, esta-
dísticas electorales, años respectivos.
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do han decidido actuar en alianzas, lo han hecho con otros partidos y no 
con agrupaciones protestantes. se asumen como rivales en el mercado 
electoral.

Después de la reforma política de 2003, y ante los riesgos que podía 
implicar para las minorías políticas el establecimiento del umbral o ba-
rrera electoral, hubo un intento de unificación de los distintos partidos 
cristianos por iniciativa de Jimmy Chamorro del C-4, pero fracasó y en 
las elecciones se presentaron dos movimientos que conservaron sus eti-
quetas habituales (C-4 y MIRa), y otros dos optaron por presentar sus 
candidatos en listas con voto preferente dentro de otros partidos (los pas-
tores del MUC en la lista del Partido Colombia Viva y el PNC en las de 
Cambio Radical). El pastor Enrique gómez, quien se postuló dentro de 
la lista de Colombia Viva, planteó que su decisión le permitía diferenciar-
se de otros partidos cristianos que “utilizaban la palabra de Dios en bene-
ficio propio”.

En tercer lugar, todas las organizaciones políticas confesionales obtie-
nen votos en la gran mayoría de las circunscripciones y presentan un bajo 
índice de concentración del electorado (véase el cuadro 3). El acceso a es-
caños en el senado por parte de estas organizaciones políticas, de igual 
for ma que de otros partidos minoritarios del país, obedece al éxito de la 
estrategia dispersa que también ha dado resultado a las organizaciones étni-
cas indígenas. En estos casos, aunque Bogotá constituye la circunscripción 
en la cual obtienen mayor votación (con excepción del C-4, cuya fortaleza 
electoral es el Valle del Cauca), estos movimientos logran votos en todos 
los departamentos, lo cual da cuenta de la presencia de iglesias cristianas en 
todo el país, reforzada con la utilización intensiva de los medios de comu-
nicación propios. No obstante, aunque el electorado disperso contribuye 
a la obtención de escaños a través de la circunscripción nacional para el 
senado, en las elecciones para la Cámara de Representantes ninguna de 
las organizaciones cristianas logra acceder a curules fuera de Bogotá.22

No fue sino hasta las elecciones de 2002 que la estrategia dispersa en las 
elecciones al senado dio mejores resultados a estas organizaciones, pues la 
gran fragmentación de los partidos liberal y Conservador, así como el sur-

22 En Colombia, el Congreso de la República está conformado por dos cámaras: el 
senado, en el cual se elige una circunscripción nacional con 100 escaños y dos más para 
los grupos indígenas en un distrito especial; y la Cámara de Representantes, conformada 
por 166 escaños elegidos, de los cuales 161 son de distritos departamentales, dos de dis-
trito especial para los grupos indígenas, dos de distrito especial para las minorías negras 
y uno de los colombianos que residen en el exterior.
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gimiento de numerosos pequeños partidos desagregados de éstos, gene  ra-
ba una amplia competencia intrapartidista, lo cual se expresaba en el  nú mero 
creciente de listas en disputa por escaños y en la exigencia de un número re-
lativamente bajo de votos para obtener una curul. Con un distrito único 
nacional, con reglas laxas en la conformación de partidos y la inexistencia de 
umbral o barrera electoral, en el contexto de amplia fragmentación las or-
ganizaciones políticas confesionales cristianas obtuvieron siempre escaños 
en el senado. la situación en las elecciones para la Cámara de Re pre sen-
tan tes ha sido diferente. Con excepción de Bogotá, en donde han obteni-
do es caños, en estas elecciones los partidos pequeños debían competir con 
diversas fac ciones liberales y conservadoras, en algunos casos (pocos) tam-
bién con otros nuevos partidos que contaban con una fuerte implantación 
electoral, lo cual dificultaba la obtención de escaños a partidos nuevos y 
minoritarios.

Cuadro 3
gRaDOs DE CONCENTRaCIóN DEl ElECTORaDO DE las ORgaNIZaCIONEs 

POlíTICas RElIgIOsas PROTEsTaNTEs. sENaDO 2002 y 2006

   Concentración 
 Circunscripciones  en las cinco 
 en donde obtuvo Índice de circunscripciones 
 votos concentración de mayor votación

Organización partidista 2002 2006 2002 2006 2002 2006

Movimiento 
Unión Cristiana 31 28 0.17 0.25* 0.44 0.66*

Partido Nacional 
Cristiano 33 33 0.09 0.52 0.21 0.85

Compromiso Cívico 
Cristiano con las
Comunidades 30 33 0.21 0.20 0.53 0.60

Movimiento 
Independiente de
Renovación absoluta 33 33 0.11 0.22 0.40 0.54

FUENTE: Elaboración del autor con base en Registraduría Nacional del Estado Civil, estadísticas elec-
to rales, años respectivos.
* Votación del candidato Víctor Velásquez, representante oficial del MUC. la votación de Jorge Enri-
que gómez presenta un índice de concentración de 0.41 y, en las cinco circunscripciones de mayor 
votación, de 0.75.
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Después de la reforma política de 2003, las agrupaciones político-con fe-
sionales modificaron parcialmente sus estrategias electorales. Con el cam-
bio institucional se estableció el umbral electoral, se instrumentaron las 
listas únicas con la posibilidad de voto preferente y se modificó la fórmula 
electoral del sistema Hare al D’Hond, con la modalidad de cifra reparti dora. 
los cambios generaron un nuevo escenario para los pequeños partidos, 
orientado a propiciar su agrupación, a riesgo de quedar excluidos de la re-
 presentación y de perder el reconocimiento jurídico.23 la actuación de las 
organizaciones cristianas en el escenario electoral se vio afectada por la re-
for ma: se generaron dos tipos de comportamientos. Dos organizaciones 
op  ta ron por mantener su autonomía y presentarse solas a las elecciones, co-
rriendo el riesgo de no obtener el umbral y con ello perder la posibilidad 
de obtener escaño y mantener el reconocimiento legal (el MIRa y el C-4). 
Mientras que el MIRa obtuvo dos curules en el senado y una en la Cámara, 
el C-4 no logró sobrepasar el umbral, aunque obtuvo la más alta votación de 
toda su historia. Otras dos organizaciones (el PNC y el MUC) optaron por in-
corporarse a otros partidos. De éstas, el PNC obtuvo una en el senado, en la 
lista de Cambio Radical, y la segunda, con dos candidatos diferentes, quedó 
marginada inicialmente del Congreso de la República, pero tras las investi-
gaciones de vínculos entre congresistas y grupos paramilitares que condu-
jeron a la cárcel a los dos senadores elegidos por Colombia Viva, el pastor 
Enrique gómez accedió al senado.

la cuarta características del desempeño electoral de estas organizacio-
nes políticas se refiere a su fuerte implantación en Bogotá. su acceso a es-
ca ños en el Concejo de Bogotá se explica por la conjunción de dos factores: 
por una parte, debido a la mayor presencia de sus actividades religiosas en 
la capital, en la cual cuentan con sus “centros de operaciones”, con todos los 
apoyos de infraestructura, los medios de comunicación, la mayor densidad 
de sus fieles y la presencia y contacto directo de sus liderazgos pastorales con 

23 la reforma estableció que sólo los partidos que obtuvieran un mínimo equivalente 
a 2% del total de los votos de cada elección para el senado podrían acceder a escaños y 
mantener su reconocimiento legal, y para las demás elecciones (Cámara de Representan-
tes, Concejos Municipales y asambleas Departamentales) el umbral sería de 50% de la 
aplicación de la fórmula del cociente electoral. Cuando un distrito para Cámara sólo elige 
dos escaños, el umbral está representado por 30% del cociente electoral. Estos umbrales 
representan un obstáculo para muchos pequeños partidos que deben decidir desaparecer 
o agregarse a otros partidos. las nuevas organizaciones que desearan presentarse a las 
elecciones podrían hacerlo mediante la consecución de 50 mil firmas de apoyo de ciuda-
danos.
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los fieles y electores potenciales; por otra parte, gracias a las transforma-
ciones que se han presentado en la política bogotana producto de los cam-
bios institucionales establecidos por la Constitución de 1991. En primer 
lugar, al prohibirse la acumulación de mandatos a partir de la cual con-
gresistas o diputados podían ser a la vez concejales, se liberó un espacio para 
la competencia y se empezó a superar la tradición según la cual las per so-
na lidades de los partidos tradicionales aglutina ban un gran electorado en 
las listas que encabezaban. al ir desapareciendo la figura del gran elector 
se in crementó aún más la competencia intrapartido, se fragmentaron los 
electorados y los partidos pequeños encontraron más posibilidades de 
obtención de curules. El aumento de la competencia permitió que las vo-
taciones se distribuyeran entre un número mayor de candidatos y con ello 
disminuyó el total de votos requerido para obtener un escaño. En segundo 
lugar, como ocurrió también en el Congreso de la República, la laxitud en 
los requisitos para crear partidos favoreció la aparición de nuevas agrupa-
ciones políticas desde 1991, y aunque la reforma política de 2003 se orien-
tó a incentivar la agrupación a través de la creación del umbral y las listas 
únicas, el reconocimiento legal de un partido se mantiene si éste obtiene 
representación en el Congreso de la República, y las nuevas agrupaciones 

Cuadro 4
NúMERO DE lIsTas al sENaDO, úlTIMOs REsIDUOs y VOTaCIóN 

DE las ORgaNIZaCIONEs CONFEsIONalEs CRIsTIaNas

   Votación de las 
   organizaciónes 
   cristianas que 
 Número Último residuo obtuvieron 
Año de listas o resto escaños
1991 143 26 394 MUC: 67 882
   PNC: 27 296
1994 251 21 861 MUC: 58 857
   C-4 : 52 748
1998 319 37 249 C-4 : 44 859
   FEF : 41 608
2002 321 40 460 MIRa : 81 061
   C-4 : 65 294
   PNC : 40 460
FUENTE: Elaboración del autor con base en Registraduría Nacional del Estado Civil, estadísticas elec-
torales para los años respectivos.
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políticas pueden presentar candidatos al cumplir con el requisito de reco-
lección de firmas de ciudadanos que le sirven de respaldo (50 mil firmas). 
En tercer lugar, el aumento del tamaño del Concejo de Bogotá permitió tam-
bién la llegada de nuevos partidos en el marco de un sistema más abierto 
y competitivo. El Concejo pasó de tener 20 miembros durante la década 
de 1990 a 28 en 1992, 35 en 1994, 40 en 1997, 42 en 2000 y 45 en 2003.

En el nuevo marco normativo se dio el aumento del número de parti-
dos que tienen presencia en el Concejo de Bogotá, entre los cuales se en-
cuentran las organizaciones cristianas que han incrementado su electorado 
en términos absolutos y relativos (véanse los cuadros 5 y 6).

Producto de la presencia de partidos nuevos y cada vez más numerosos 
que tienen éxito electoral y obtienen curules en el Concejo Municipal, Bo-
gotá ha transitado de un alto predominio bipartidista a un sistema multi-
partidista. Esto constituye la expresión de la apertura de la oferta política 
y del surgimiento de nuevos comportamientos del electorado; en tal senti-
do se estarían presentando ciertos cambios en la cultura política, por lo 
menos en el electorado urbano. En 1990, sólo cuatro partidos tenían pre-
sencia en el Concejo de Bogotá, pero gradualmente va aumentando el 
número y en las últimas elecciones del periodo analizado (2003), ya bajo 
las reglas de juego establecidas por la reforma política, 13 partidos obtu-
vieron escaños y tres de éstos correspondieron a organizaciones cristianas.

En suma, las agrupaciones político-confesionales protestantes han lo-
grado insertarse en la competencia electoral de forma exitosa en Colombia. 
su presencia en las elecciones y el acceso a las corporaciones públicas de elec-
ción popular ha representado la expresión de una ruptura de la hegemo-
nía histórica del catolicismo en la sociedad colombiana; de igual forma, 
constituye la expresión de estrategias no coordinadas de grupos minoritarios 
que, no obstante, logran mantenerse en la política partidista con base en 
la movilización electoral que combina fidelidades religiosas con estructuras 
organizativas eficientes y liderazgos religiosos capaces de generar un senti-
do de pertenencia en miles de fieles adherentes que devienen en electores.

CONClUsIONEs

a la luz de los diversos enfoques que han analizado el surgimiento de 
partidos políticos, las organizaciones políticas confesionales en Colombia 
se explican desde un enfoque que combina dos factores. Por una parte, la 
existencia de una tradición organizativa con un sentido de comunidad y 
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Cuadro 5
 VOTaCIóN OBTENIDa POR lOs PaRTIDOs QUE lOgRaRON CURUlEs 

EN El CONCEJO DE BOgOTÁ, 1992-2007

Partidos 1992 1994 1997 2000 2003 2007

Liberal 20 057 345 199 204 886 178 147 278 359 203 039
  (59.5) (61) (45.2) (25.9) (28.5) (12.8)
Conservador 69 767 137 485 130 123 142 960 18 694 94 775
  (20.4) (24.6) (28.7) (20.7) (1.91) (6.0)
Otros partidos 47 656 75 205 81 920 308 660 430 641 1 196 057
  (14.0) (13.5) (18.1) (44.3)  (44.1)  (75.8)
Unión Patriótica 12 398 20 890 8 578 11 083 — —
Movimiento Unitario 

Metapolítico  7 369 11 677 — — — —
Otros 27 889 24 393 74 36 10 750 — —
alianza Nacional 

Popular — 10 784 — — — —
Educación, Trabajo 

y Cambio social — 7 461 — — — —
actitud Renovadora — — 31 673 — — —
Partido Popular 

Colombiano — — 16 755 57 498 — —
Dejen Jugar al Moreno — — — 60 121 47 515 47 515
Movimiento Ciudadano — — — 11 725 — —
Vía alterna — — — 41 070 — —
Nueva Colombia — — — 24 476 — —
Movimiento Cívico 

Independiente — — — 15 099 — —
Coaliciones — — — 76 838 — —
Polo Democrático alternativo — — — — 15 4714 15 4714
Colombia Democrática — — — — 39 125 39 125
Por la Bogotá que Queremos — — — — 87 679 87 679
Unámonos con Fino — — — — 33 265 33 265
Colombia Viva — — — — 25 630 25 630
Vamos Colombia — — — — 21 424 21 424
Convergencia Ciudadana — — — — 21 289 21 289
Cambio Radical — — — — — —
Partido social de Unidad 

Nacional — — — — — —
alas Equipo Colombia — — — — — —
Partido Verde 

Opción Centro — — — — — —

(continúa)
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de fuertes lazos vinculantes con la presencia de liderazgos que logran mo-
vilizar un número de adeptos cada vez mayor. Por la otra, la presencia de 
cambios institucionales que impulsan el tránsito hacia lo político electoral 
en un nuevo contexto de apertura democrática y con nuevas oportunida-
des de acceso a espacios de poder político.

Desde esta perspectiva se superan los enfoques que centran el análisis 
en aspectos sociales, especialmente las fracturas sociales (cleavages), de igual 
forma que aquellos análisis neoinstitucionales que atribuyen a las reglas de 
juego un papel preponderante en la explicación del surgimiento de las or-
ganizaciones políticas y que desconocen los factores sociales e históricos. 
Igualmente, se reconoce el papel del liderazgo en los procesos políticos en 
determinados contextos sociales.

En cuanto a los nexos entre población-organización política, en términos 
de alan Ware (1996), en este tipo de organizaciones existen vínculos de so-
lidaridad e identificación con otros miembros de un grupo social concreto, 

Cuadro 5 (continuación)
 VOTaCIóN OBTENIDa POR lOs PaRTIDOs QUE lOgRaRON CURUlEs 

EN El CONCEJO DE BOgOTÁ, 1992-2007

Partidos 1992 1994 1997 2000 2003 2007

PaCTO — — — — — —
apertura liberal — — — — — —
alianza social 

afrocolombiana asa — — — — — —
alianza social Indígena — — — — — —
Colombia Viva — — — — — —
autoridades Indígenas 

de Colombia — — — — — —
Movimientos Cristianos 20 982 17 506* 36 062 58 843 81 421 85 450
  (6.1) (3.1) (8.0) (8.6) (8.3) (5.4)
Partido Nacional Cristiano 9 947 5 874 13 680 31 414 34 191 —
C-4 6 461 3 218 8 837 — — —
Unión Cristiana — 8 414 13 545 6 729 22 953 —
Movimiento Independiente 

de Renovación absoluta — — — 20 700 24 85 450

Total 341 462 557 889 45 2991 688 610 977 632 1 579 321

FUENTE: Elaboración del autor con base en la Registraduría Nacional del Estado Civil, estadísticas electorales 
años res pectivos.
* No obtuvieron escaños. los datos se incluyen para ilustrar la evolución del electorado.
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Cuadro 6
DIsTRIBUCIóN PaRTIDIsTa DE lOs CONCEJalEs DE BOgOTÁ, 1994-2007

Partidos 1994 1997 2000 2003 2007

Bipartidismo
Partido liberal 18 19 12 8 6
Partido Conservador 11 12* 11 2 3

Otros partidos (total) 6 3 16 32 
actitud Renovadora — 1 — — —
Partido Popular Colombiano — 1 3 — —
Unión Patriótica 1 1 1 — —
Indígenas 1 — — — —
Movimiento Metapolítico 1 — — — —
alianza Nacional Popular 1 — — — —
Educación, Trabajo 

y Cambio social 1 — — — —
Polo Democrático — — — 8 —
Cambio Radical — — — 6 11
Por la Bogotá que Queremos — — — 4 —
Movimiento Nacional — — — 3 —
Equipo Colombia — — — 3 —
Colombia Democrático — — 2 2 —
Dejen Jugar al Moreno — — 1 2 —
Unámonos con Fino — — — 1 —
Colombia Viva — — — 1 —
Vamos Colombia — — — 1 —
Convergencia Ciudadana — — — 1 2
Vía alterna — — 1 — —
Movimiento Nueva Colombia — — 1 — —
Movimiento Cívico 

Independiente — — 1 — —
Viraje social — — 1 — —
Coaliciones 1 — 5 — —
Polo Democrático alternativo — — — — 11
Partido social de Unidad 

Nacional — — — — 7
alas-Equipo Colombia — — — — 1
Verde Opción Centro — — — — 1
Pacto — — — — 1

(continúa)
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que puede ser un grupo religioso o una comunidad lingüística. El tránsito 
de lo social a lo político se funda en estos nexos que se caracterizan por su 
estabilidad y por mantener la fidelidad frente a otras ofertas políticas. 
Como lo planteamos anteriormente: “un hermano vota siempre por un 
hermano”. los vínculos se refuerzan con un manejo sofisticado de sus 
propios medios de comunicación y se destaca la importancia de fortalecer 
la imagen del líder-pastor. aunque predominan los incentivos colectivos y 
de identidad, en algunos casos también se ha recurrido a incentivos selec-
tivos en el manejo del electorado.

la inserción en el espacio electoral de las organizaciones confesiona-
les genera una dinámica de rápido crecimiento de adeptos de las diversas 
confesiones protestantes y evangélicas en competencia con la tradicional 
hegemonía católica. Una vez que obtuvieron escaños en la asamblea Na-
cional Constituyente en 1990, y desde 1991 en el Congreso de la Repúbli-
ca, las nuevas organizaciones se constituyeron, a su vez, en un medio para 
obtener beneficios materiales y simbólicos a través del establecimiento de 
leyes que reimpulsaron su consolidación.

aunque Colombia sigue siendo una sociedad con una elevada presen-
cia de católicos, el campo religioso se ha venido configurando de una 
forma más plural en las últimas décadas. Como expresión de la presencia 
de diversas iglesias protestantes en un nuevo contexto regido por institu-
ciones que consagran la libertad religiosa y que han representado mayo-

Cuadro 6 (continuación)
DIsTRIBUCIóN PaRTIDIsTa DE lOs CONCEJalEs DE BOgOTÁ, 1994-2007

Partidos 1994 1997 2000 2003 2007

Movimientos cristianos
Unión Cristiana — 1 1 1 —
Partido Nacional Cristiano — 1 1 1 —
Compromiso Cívico 

Cristiano — 1 — — —
Movimiento Independiente 

de Renovación absoluta — — 1 1 2

Total 35 40 42 45 45
FUENTE: Elaboración del autor con base en datos de la Registraduría Nacional del Estado Civil, 

estadísticas electorales años respectivos.
*Incluye cinco concejales del Movimiento Nacional Conservador, un concejal del Movimiento de 
salvación Nacional y de Conservatismo Independientes.
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res posibilidades para la presencia de minorías políticas en el escenario 
electoral, desde comienzos de la década de 1990 surgieron organizacio-
nes políticas vinculadas a iglesias protestantes que incursionaron en la 
competencia electoral de forma exitosa.

la presencia de este tipo de organizaciones políticas expresa la exis-
tencia de una mayor diversidad social y religiosa, especialmente en las 
últimas dos décadas. los cambios institucionales coadyuvan a que se evi-
dencie un fenómeno que estaba latente desde décadas anteriores y que en 
países como guatemala, El salvador, Brasil, Perú o Venezuela ya habían 
transitado al escenario político electoral.

El éxito de estas organizaciones se ha expresado en su capacidad de 
movilización de electores con el propósito de acceder a escaños en las 
corporaciones de representación popular. Esta movilización presenta 
como rasgo particular la presencia de la categoría de elector-fiel, la cual 
expresa no sólo cierta fidelidad hacia la iglesia y a su líder-pastor, sino 
también la presencia de feligresía que deviene en electorado, de adhesio-
nes fundadas en relaciones de pertenencia comunitaria, en las cuales el 
motor central movilizador gira en torno a incentivos de tipo colectivo.

la capacidad de movilización de este electorado confesional ha esta-
do vinculada también al manejo intensivo de los medios masivos de co-
municación, a la utilización de estructuras organizativas de las diversas 
iglesias y a la presencia de liderazgos que combinan el carácter religioso 
con la proyección política.

la expresión pastoreo electoral describe muy bien este tipo de organiza-
ciones que compiten no sólo con otros partidos, viejos y nuevos, tradicio-
nales o emergentes, sino también con otras organizaciones de similares 
características. la competencia entre diversas organizaciones confesiona-
les devela la presencia de un campo religioso que comparte ciertos atribu-
tos, pero que también expresa divergencias surgidas por la presencia de 
rivalidades entre los pastores-líderes y entre iglesias que se disputan un 
sector creciente de la sociedad que busca alternativas en el campo de las 
creencias religiosas.
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